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o es habitual estrenar una ópera en España. 
Menos aún lo es hacerlo en el Teatro 
de la Zarzuela. Y si además la ópera es 
española, más que de acontecimiento 

musical, hablamos casi de milagro. 

María Moliner es un personaje con empaque suficiente 
para protagonizar una historia. Empaque y heroicidad 
de quien realiza una labor formidable desde el más 
puro ostracismo. Escribir un diccionario de uso del 
castellano en la soledad del salón de su casa, aislada 
y cercada por la censura de la época, hacerlo en tan 
solo quince años, y discutir incluso al propio diccionario 
de la RAE y a los miembros de su academia,  no es un 
acontecimiento menor.

Sobre una idea de Paco Azorín se ha construido una 
obra rigurosa y cuidada. Dividida en dos actos y 
diez escenas, es el resultado de la complicidad entre 
el propio Paco Azorín, el compositor Antoni Parera 
Fons y la libretista Lucía Vilanova. Es en la música 
donde reside gran parte del acierto de esta ópera. 
Gran conocedor de las dinámicas bocales y capaz de 
escribir específicamente para la voz, Parera Fons ha 
compuesto una partitura perfectamente reconocible y 
de gran coherencia de principio a fin. Ha sido capaz 
de utilizar distintas técnicas musicales en perfecto 
equilibrio y ponerlas al servicio de la obra.
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En este punto, la labor del director musical Víctor Pablo 
Pérez es impecable. Sensible y atento a todo lo que 
ocurría a su alrededor, sacó de su Orquesta todos los 
matices de la partitura, enriqueciéndola.

El libreto de Lucía Vilanova se ha nutrido principalmente 
de dos fuentes, la biografía sobre María Moliner de 
Inmaculada de la Fuente, y del propio Diccionario. El 
texto trata de reflejar la cotidianeidad de un proceso 
tan complejo como es la elaboración de un diccionario, 
pero sobre todo trata de desentrañar su vida interior, sus 
sueños y la evolución de un proyecto de esa envergadura. 
Tal vez le falte al libreto el lirismo propio de una obra 
operística. Describe con demasiado realismo unos 
acontecimientos difíciles de encajar en una adecuada 
línea de canto. El libreto tiene el añadido de un sueño, 
el que imagina el momento de escribir la solicitud de 
entrada en la Academia. Moliner se hace acompañar 
entonces de otras escritoras que, como ella, debían haber 
formado parte de la RAE. Le ayudan a redactar la carta 
Emilia Pardo Bazán, Isidra de Guzmán y de la Cerda y 
Gertrudis Gómez de Avellaneda.

Otro de los pilares de esta obra es su protagonista. 
El papel de María Moliner fue escrito expresamente 
para María José Montiel. Su entrega al personaje es 
absoluta. Su presencia en escena es casi permanente 
y ambas, Moliner y Montiel, poseen  la misma carga 
de temperamento que de ternura. Su voz homogénea, 
extensa y de generosa tersura, mece con su hermoso 
timbre cada nota que emite.
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El resto del reparto está encabezado por José Julián 
Frontal, como Fernando, su marido. El personaje no es 
extenso vocalmente pero queda muy bien posicionado 
gracias a su gran interpretación.

Emilia Pardo Bazán ha sido interpretada por la soprano 
vizcaína Celia Alcedo, de voz vigorosa y bien armada, 
dotó a su personaje de la entidad que se le supone.

A un nivel muy alto estuvieron, a pesar de sus breves 
intervenciones, María José Suárez y Lola Casariego, 
que interpretaron a  Isidra de Guzmán y de la Cerda y 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, respectivamente. Al 
igual que una malvada Sandra Fernández, ejerciendo 
de inspectora del CEU y posteriormente de Carmen 
Conde.

Goyanes, el linotipista de María Moliner, personaje 
que existió en la realidad y que se incorporó al libreto. 
Es interpretado con gracia por el barítono valenciano 
Sebastiá Peris.

Destacar el papel de los tres almanaques que 
introducían de manera muy dinámica los distintos 
momentos importantes en la vida de la protagonista. El 
tenor Gerardo López y los barítonos David Oller y Toni 
Marsol. 

Mención a parte merece la participación, como sillón B 
de la RAE, del barítono Joan Pons. Siempre es un lujo 
escuchar su robusta y caudalosa voz. 

La labor del Coro del Teatro de la Zarzuela estuvo a 
gran nivel en sus numerosas intervenciones.
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La escenografía de Paco Azorín tiene como elementos 
principales dos grandes estructuras metálicas que se 
desplazan y cuya escalera interminable recorren los 
protagonistas creando escenas de gran dinamismo y 
atractivo visual. Tras ellas se trasponen imágenes de 
los distintos protagonistas y momentos históricos. El 
resultado no puede ser más acertado. Po el escenario 
se desenvuelven los personajes y los acontecimientos 
bajo una buena dirección de actores.

María Moliner nunca está sola en el escenario. Se 
hace acompañar de un pequeño ejército de mujeres 
que recitan el significado de sus palabras a la vez 
que van creciendo en número a lo largo de la 
representación. Esta hermosa alegoría surge de uno 
de los referentes que tuvo Paco Azorín para crear 
su escenografía, Marguerite Yourdenar, con la que 
nuestra protagonista guarda algunas similitudes. 
Yourdenar pasó a formar parte de la Academia de la 
Lengua Francesa en 1981. En su discurso de ingreso 
dijo: “Vengo aquí acompañada de un ejército de 
mujeres invisibles que deberían haber entrado en esta 
academia antes que yo. Me siento tentada a dar un 
paso atrás para que pasen ellas”.

Este ejército de mujeres aparentemente invisibles 
acaban inundándolo todo, primero el escenario y 
después la sala. Haciendo así presentes a todas esas 
mujeres que fueron antes.

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Fernando Marcos
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